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			A la ciudad de Nueva Orleans, por recordarme que hay magia a la vuelta de cada esquina.

			Y a Victor, como siempre.
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			Ver un Mundo en un Grano de Arena

			Y un Cielo en una Flor Silvestre

			Tener el Infinito en la palma de la mano

			Y la Eternidad en una sola hora

			De «Augurios de Inocencia»
de William Blake
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			J’ai voulu ce matin te rapporter des roses;

			Mais j’en avais tant pris dans mes ceintures closes

			Que les noeuds trop serrés n’ont pu les contenir.

			Les noeuds ont éclaté. Les roses envolées.

			Dans le vent, à la mer s’en sont toutes allées.

			Elles ont suivi l’eau pour ne plus revenir.

			La vague en a paru rouge et comme enflammée.

			Ce soir, ma robe encore en est toute embaumée…

			Respires-en sur moi l’odorant souvenir.

			Esta mañana quise traerte rosas;

			pero había atado tantas con mi cinturón

			que los nudos estaban demasiado apretados para contenerlas.

			Los nudos reventaron. Las rosas volaron.

			Todas volaron hacia el mar, llevadas por el viento,

			cargadas hasta el agua, de donde no volverían.

			Las olas estaban rojas, como inflamadas.

			Esta noche, mi vestido todavía está perfumado…

			Respira el recuerdo perfumado.

			De «Las Rosas de Saadi» 
de Marceline Desbordes-Valmore
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			HIVER, 1872
RUE ROYALE
NUEVA ORLEANS, LUISIANA
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			Nueva Orleans es una ciudad donde reinan los muertos.

			Recuerdo la primera vez que oí a alguien decir eso. El viejo tenía la intención de asustarme. Dijo que había momentos, después de una lluvia torrencial, en los que los ataúdes ascendían hasta la superficie y los muertos inundaban las calles de la ciudad. Aseguraba conocer a una mujer criolla de la Rue Dauphine que podía comunicarse con los espíritus del más allá.

			Creo en la magia. En una ciudad plagada de ilusionistas, es imposible dudar de su existencia. Pero no le creí a ese hombre. «Ten fe», me advirtió. «Pues quienes no la tienen están solos en la muerte, ciegos y aterrados».

			Fingí alarmarme con sus palabras. La verdad es que el viejo me pareció entretenido. Era de los que buscan aterrar a las jóvenes almas errantes con historias de criaturas sombrías que acechan en los rincones oscuros. Pero había algo que también me intrigaba, pues yo también poseía una joven alma errante. Desde mi infancia, la había ocultado debajo de prendas impecables y palabras refinadas, pero insistía en acosarme. Me llamaba como si fuera el canto de una sirena, y me ha llevado a arrojar todo lo que fingía ser contra las rocas y rendirme ante mi verdadera naturaleza.

			Me ha traído hasta donde estoy ahora. Pero lo que siento no es ingratitud. Pues me ha hecho aceptar dos de mis verdades más profundas: siempre tendré una joven alma errante, sin importar mi edad.

			Y siempre seré la criatura sombría que acecha en los rincones oscuros, esperando…

			Por ti, mi amor. Por ti.

		

	
		
			JANVIER, 1872
A BORDO DEL CGT ARAMIS

			
Diferente de lo que parecía
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			El Aramis debería haber llegado al amanecer, tal como lo hacía en los sueños de Celine.

			Ella se despertaría debajo de un cielo iluminado por el sol con la sal del océano en la nariz y la ciudad se elevaría brillante sobre el horizonte.

			Llena de promesas. Y de perdón.

			En vez de eso, la campana de latón que estaba en la proa del Aramis sonó a la hora del crepúsculo, el momento del día que su amiga Pippa llamaba «el ocaso». Celine creía que eso era algo muy británico.

			Había comenzado a coleccionar ese tipo de expresiones al poco tiempo de conocer a Pippa hacía cuatro semanas, cuando el Aramis se había detenido durante dos días en Liverpool. Hasta el momento, su favorita era «de ninguna maldita manera». Celine no sabía por qué esas frases le habían parecido importantes en ese momento. Quizás era porque creía que, en los Estados Unidos de América, esas expresiones muy británicas la beneficiarían más que las expresiones muy francesas que ella era más propensa a usar.

			En cuanto Celine oyó el sonar de la campana, se abrió camino hacia babor, seguida de los pasos ligeros de Pippa. El cielo estaba cubierto de zarcillos oscuros como la tinta que se expandían en forma de abanico, y una niebla fantasmagórica envolvía la Ciudad de la Luna Creciente. El aire pareció espesarse en el momento en el que las dos chicas escucharon al Aramis entrar en las aguas del Misisipi y acercarse cada vez más a Nueva Orleans. Cada vez más lejos de las vidas que habían dejado atrás.

			Pippa inhaló y se frotó la nariz. En ese instante, parecía tener menos años que los dieciséis que tenía en realidad.

			—Después de escuchar todas las historias, creía que sería más bonita.

			—Yo creía que sería exactamente así —respondió Celine con un tono tranquilizador.

			—No mientas. —Pippa le echó una mirada de reojo—. No me hará sentir mejor.

			—Quizás miento tanto para mi beneficio como para el tuyo. —Una sonrisa se asomó en la cara de Celine.

			—Sea como sea, mentir es un pecado.

			—Al igual que ser molesta.

			—Eso no está en la Biblia.

			—Pero debería estarlo.

			Pippa tosió para intentar disimular su sonrisa.

			—Eres terrible. Las hermanas del convento de las Ursulinas no sabrán qué hacer contigo.

			—Harán lo mismo que hacen con todas las chicas que no están casadas y desembarcan en Nueva Orleans con todas sus posesiones materiales: me conseguirán un marido. —Celine contuvo el impulso de fruncir el ceño. Ella había tomado esa decisión. Era lo mejor entre lo peor.

			—Si les pareces impía, te juntarán con el tonto más feo de toda la cristiandad. No cabe ninguna duda de que será alguien con una nariz bulbosa y una gran barriga.

			—Prefiero un hombre feo antes que uno aburrido. Y una gran barriga significaría que es de buen comer, así que… —Celine inclinó la cabeza hacia un lado.

			—En serio, Celine. —Pippa rio, su acento de Yorkshire se entrelazaba entre las palabras como si se tratara de un encaje de Chantilly—. Eres la francesa más incorregible que haya conocido.

			—Me atrevería a decir que no has conocido a muchas francesas. —Celine sonrió a su amiga.

			—Al menos ninguna que hablara inglés tan bien como tú. Es como si hubieras nacido hablándolo.

			—Mi padre creyó que sería importante que lo aprendiera.

			Celine levantó un hombro, como si eso fuera todo y no apenas la mitad. Con la mención de su padre, un francés respetable que había estudiado lingüística en Oxford, una sombra amenazó con descender sobre ella. Una tristeza cuyo peso aún no podía soportar. Celine colocó una sonrisa torcida en su cara.

			Pippa cruzó los brazos como si se abrazara a sí misma. La preocupación parecía acumularse en su frente, debajo de su flequillo rubio, mientras las dos chicas seguían observando la ciudad desde lejos. Todas las jóvenes a bordo habían oído las historias susurradas. En alta mar, los mitos que habían compartido mientras bebían tazas de café arenoso y amargo habían cobrado vida propia. Se habían mezclado con las historias del Viejo Mundo y habían formado relatos más ricos y oscuros. Nueva Orleans estaba embrujada. Había sido maldita por piratas. Era merodeada por bribones. Se trataba de un último refugio para quienes creían en la magia y el misticismo. Hasta había algunas lenguas que hablaban de mujeres que poseían tanto poder y tanta influencia como cualquier hombre.

			Eso había hecho reír a Celine. Y, al mismo tiempo, ella se había atrevido a tener esperanzas. Quizás Nueva Orleans fuera algo diferente de lo que parecía ser a primera vista. Afortunadamente, ella también lo era.

			Y si había algo que podía decirse sobre las jóvenes viajeras a bordo del Aramis, era que la posibilidad de conocer una magia como esa —un mundo como ese— se había convertido en algo vital. Sobre todo para quienes deseaban deshacerse del fantasma de sus pasados. Quienes deseaban convertirse en algo mejor y más brillante.

			Y más que nada era vital para quienes querían escapar.

			Pippa y Celine observaban mientras se acercaban cada vez más a lo desconocido. A sus futuros.

			—Tengo miedo —susurró Pippa.

			Celine no respondió. La noche había teñido el agua, como si fuera una mancha oscura sobre un trozo de organza. Un marinero desaliñado se balanceaba sobre una viga de madera con toda la gracia de un equilibrista mientras encendía una lámpara en la proa del barco. Como si fuera una respuesta, el agua pareció llenarse de lenguas de fuego que cobraron vida y pintaron la ciudad con un tono verde todavía más fantasmagórico.

			La campana del Aramis volvió a repicar para avisar a quienes estaban en el puerto qué distancia le quedaba por recorrer al barco. Otras pasajeras subieron a la cubierta y se colocaron junto a Celine y Pippa mientras murmuraban en portugués y español, inglés y francés, alemán y holandés. Eran mujeres jóvenes que habían dado un salto de fe y habían dejado sus tierras en busca de nuevas oportunidades. Sus palabras se mezclaban para formar una dulce cacofonía de sonidos que, en cualquier otra circunstancia, habría tranquilizado a Celine.

			Ya no.

			Desde aquella noche fatídica entre las sedas del atelier, Celine había anhelado estar rodeada de un silencio cómodo. Hacía semanas que no se encontraba segura en presencia de otros. Ni segura con el alboroto de sus propios pensamientos. Lo más parecido a la sensación de vadear por aguas más bien tranquilas había sido estar en presencia de Pippa.

			Cuando el barco ya estaba bastante cerca del puerto, Pippa se aferró de forma repentina a la muñeca de Celine, como si intentara armarse de valor. Celine ahogó un grito de sorpresa. Se estremeció ante el contacto inesperado. Como si hubiera recibido una salpicadura de sangre sobre la cara y la sal hubiera teñido sus labios.

			—¿Celine? —preguntó Pippa con los ojos muy abiertos—. ¿Qué sucede?

			Celine respiró por la nariz para tranquilizar su pulso y envolvió ambas manos alrededor de los dedos fríos de Pippa.

			—Yo también tengo miedo.

		

	
		
			Un estudio sobre contrastes
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			Veintitrés pasajeras desembarcaron del Aramis, cada una con un baúl de madera sencillo lleno con sus posesiones materiales. Después de consultar el manifiesto, el oficial de la aduana les permitió pisar suelo estadounidense. Una hora más tarde, siete chicas subieron a un carruaje sencillo y comenzaron a avanzar a través de las calles oscuras de la ciudad hacia el convento de las Ursulinas. El futuro de las demás las aguardaba en el puerto.

			El carruaje descubierto rodaba sobre los adoquines. A todo su alrededor, había ramas que colgaban con el peso de las flores coloridas. Las cigarras y los escarabajos sonaban desde las sombras y sus susurros parecían hablar de una historia embrujada. Una brisa tropical se sacudió entre las ramas de un roble que lindaba con una plaza pequeña. Celine sintió de una forma rara la calidez de ese brazo contra su piel, sobre todo en contraste con el ligero frío de una noche de finales de enero.

			Pero ella sabía que no debía quejarse. Era muy probable que la calle de París en la que estaba su casa estuviera salpicada de nieve, y faltarían semanas para que pudiera usar el cómodo vestido de muselina que llevaba puesto en ese momento. Celine recordó el junio anterior, cuando lo había confeccionado con los retazos que habían sobrado del elegante vestido que había diseñado para una mujer adinerada conocida por sus encuentros infames. En ese momento, Celine había imaginado cómo sería asistir a una de esas reuniones y mezclarse con los miembros más chic de la sociedad parisina. Los deslumbraría con su amor por Shakespeare y Voltaire. Usaría ese mismo vestido, cuyo tono púrpura intenso contrastaba de forma encantadora con su piel clara y cuya sobrefalda estaba repleta de pliegues y volantes elaborados. Y llevaría sus rizos negros apilados sobre la coronilla, el último peinado en adornar las cabezas de las amantes de la moda en la ciudad.

			Celine rio hacia sus adentros divertida por el recuerdo de la chica de diecisiete años que solía ser. Por las cosas que esa chica había soñado con experimentar. Por las cosas que había deseado tener y disfrutar: la entrada a la sociedad de mujeres elegantes para quienes confeccionaba vestidos que ellas desecharían un par de días más tarde. La posibilidad de enamorarse de un joven guapo que le robara el corazón con poemas y promesas.

			Ahora la mera idea le parecía ridícula.

			Después de varias semanas de viaje en barco durante las cuales había estado enterrado en las profundidades de un baúl de madera, el vestido arrugado que Celine tenía puesto esa noche reflejaba el giro inesperado que había tomado su vida. No era un atuendo apto para la misa del domingo, mucho menos para una fiesta. Al pensarlo, Celine se acomodó sobre el asiento de madera y sintió que el corsé se clavaba en sus costillas. Cuando respiró hondo, las varillas le pellizcaron los pechos.

			Y percibió un aroma tan delicioso que la distrajo.

			Inspeccionó la plaza en busca de su origen. En la esquina que estaba delante del roble, había una panadería al aire libre que le hizo acordarse de su boulangerie favorita en el Boulevard du Montparnasse. El aroma a masa frita y al azúcar que se derretía con lentitud flotó entre las hojas cerosas del árbol de magnolias. No muy lejos, las contraventanas de varios balcones se cerraron con un golpe y una celosía cubierta con buganvillas de un color rosa intenso se sacudió e hizo que las flores temblaran como si tuvieran miedo. O, quizás, como si anticiparan algo.

			Debería haber sido algo bellísimo de contemplar. Pero la encantadora imagen parecía estar teñida con algo siniestro. Como si un dedo pálido se hubiera colado entre las cortinas y la estuviera llamando hacia un abismo oscuro.

			La sabiduría le dictó que hiciera caso a la advertencia. Sin embargo, Celine se sintió fascinada. Cuando echó un vistazo a las otras seis chicas que estaban en el carruaje —había cuatro sentadas a un lado y tres, al otro—, notó un conjunto de miradas de ojos bien abiertos y expresiones que parecían ser varios ejemplos de inquietud. ¿O quizás fuera entusiasmo? Al igual que con las buganvillas, era imposible estar segura.

			El carruaje se detuvo en una esquina ajetreada y los caballos que lo arrastraban sacudieron sus crines. Un grupo de personas con todo tipo de vestimentas —desde los más adinerados con sus cadenas de relojes de oro hasta los más humildes con sus harapientas prendas de lino— cruzaron Decatur Street con paso rápido y determinado, como si tuvieran una misión que cumplir. La situación parecía rara en ese momento del día, que solía estar marcado por los finales más que por los comienzos.

			Como Pippa era quien estaba más cerca del conductor, fue ella quien se inclinó hacia adelante para dirigirse a él.

			—¿Hay algún evento importante esta noche? ¿Algo que explique la multitud de personas?

			—El desfile —respondió el hombre hosco sin girarse.

			—¿Perdón?

			El hombre se aclaró la garganta.

			—Está a punto de empezar un desfile cerca de Canal Street. Por la temporada de carnaval.

			—¡Un desfile de carnaval! —Pippa se giró hacia Celine.

			Antonia, la joven que estaba sentada a la izquierda de Celine, parecía estar igual de entusiasmada, y sus ojos oscuros se abrieron y brillaron como los de una lechuza.

			—¿Um carnaval? —preguntó en portugués mientras apuntaba en dirección al sonido distante de la celebración.

			Celine asintió con una sonrisa.

			—Es una pena que nos lo perdamos —señaló Pippa.

			—Yo que tú no me preocuparía, niña —respondió el conductor, y su lengua parecía formar las palabras con un ligero acento irlandés—. Habrá suficientes desfiles y celebraciones durante toda la temporada de carnaval. Seguro que veréis alguno. Y esperad a ver el baile de máscaras de Mardi Gras. Será el evento más grandioso de todos.

			—Una amiga de Edimburgo me ha hablado un poco sobre la temporada de carnaval —exclamó Anabel, una pelirroja esbelta con algunas pecas bonitas salpicadas sobre la nariz—. Antes de la Cuaresma, toda la ciudad de Nueva Orleans se llena durante semanas con el sonido de veladas, bailes y fiestas de disfraces.

			—¡Fiestas! —repitieron las gemelas de Alemania al reconocer la palabra, y una de ellas aplaudió con emoción.

			El brillo de sus caras provocó algo en Celine. Hizo que algo detrás de su corazón se moviera. Una emoción que no se había permitido sentir desde los eventos de aquella noche espantosa:

			Esperanza.

			Había llegado a una ciudad en mitad de una celebración. Una que prometía semanas de fiestas por venir. La multitud estaba repleta de ese mismo espíritu de anticipación que había notado en las jóvenes que ahora compartían su destino. Quizás sus expresiones no tenían por qué ser de inquietud. Quizás las buganvillas solo se habían despertado con una sacudida y no temblaban de preocupación.

			Quizás Celine no tendría que vivir su vida con temor a lo que podría pasar el día siguiente.

			Mientras esperaban a que la calle se despejara de peatones, Celine se inclinó hacia adelante y sintió que su ánimo estaba a punto de levantar el vuelo. Intentó atrapar la punta de una hiedra que colgaba de una elaborada barandilla de hierro forjado. El ruido de los pasos a su izquierda llamó su atención al mismo tiempo que la multitud se apartaba para permitir que el carruaje pasara.

			No.

			No lo hacían para que ellas pasaran.

			Lo hacían por otro motivo.

			Allí, de pie bajo la luz tenue y ámbar de una lámpara de gas, había una figura solitaria que estaba lista para cruzar Decatur Street, sus facciones se encontraban ocultas por el sombrero panamá que llevaba inclinado hacia adelante.

			El hombre cruzó la calle, moviéndose de la luz a las sombras y de nuevo a la luz, deslizándose de una esquina de la calle a la otra. Se movía de una forma… curiosa. Como si el aire que lo rodeaba no fuera aire, sino agua. O quizás humo. Sus zapatos lustrados golpeaban los adoquines a un ritmo regular. Era alto. Tenía hombros anchos. A pesar de verlo solo como una silueta recortada contra la noche, Celine se dio cuenta de que su traje había sido elaborado con algún material exquisito por manos expertas. Probablemente, por alguien de Savile Row. El entrenamiento que había recibido en el atelier de Madame de Beauharnais —la mejor modista de París— le había otorgado un ojo particular para ese tipo de cosas.

			Pero la vestimenta no había intrigado tanto a Celine como lo que había conseguido hacer. Había despejado la calle sin pronunciar ni una palabra. Había dispersado a mujeres con sombrillas, niños con beignets espolvoreados de azúcar y hombres con elegantes sombreros de copa sin ni siquiera dedicarles una mirada.

			Ese era el tipo de magia que ella deseaba poseer.

			Celine soñaba con la idea de tener un poder semejante, solo por la libertad que eso le brindaría. Observó al hombre subir a la acera y la envidia le nubló la visión, le llenó el corazón y ocupó el sitio de la esperanza que apenas había dejado entrar hacía un minuto.

			Después, él levanto la mirada. Sus ojos se encontraron con los de Celine, como si ella lo hubiera llamado sin usar palabras.

			Celine parpadeó.

			Era más joven de lo que había esperado. No debía de ser mucho mayor que ella. Unos diecinueve o veinte años, quizás, pero no más. Después, Celine intentaría recordar detalles sobre él. Pero sería como si el recuerdo de ese momento se hubiera difuminado, como si alguien hubiera frotado la superficie de un espejo con aceite. Lo único que recordaría con total claridad eran sus ojos. Brillaban bajo la llama de la lámpara de gas como si estuvieran iluminados desde dentro.

			Eran gris oscuro. Como el cañón de una pistola.

			Él entornó los ojos. Inclinó su sombrero en dirección a ella. Y se alejó.

			—Ay, cielos —suspiró Pippa.

			Un murmullo de asentimiento, expresado en varios idiomas, recorrió las filas de jóvenes sentadas. Se inclinaron hacia las demás y se sintieron tocadas por un entusiasmo compartido. Una de las gemelas de Düsseldorf dijo algo en alemán que hizo que su hermana soltara una risita nerviosa desde detrás de las manos.

			Celine fue la única que siguió con la mirada a la figura que se alejaba, y lo hizo con los ojos entornados, como él los había tenido. Como si hubiera algo que no pudiera creer.

			De qué se trataba, no lo sabía.

			El carruaje continuó su camino hacia el convento. Celine observó al chico desaparecer entre las sombras mientras sus piernas largas y esbeltas lo llevaban por la noche con una seguridad ajena a este mundo.

			Ella se preguntó qué había sido lo que había hecho que todos los que estaban en el cruce se rindieran ante él sin dudarlo. Anhelaba tener aunque solo fuera una mínima porción de ese poder. Quizás si Celine fuera alguien que inspirara tanto respeto, no se habría visto forzada a dejar París. A mentir a su padre.

			O a matar a un hombre.

		

	
		
			Por las estrellas
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			No debería estar aquí.

			El pensamiento resonaba en la cabeza de Noémie como un estribillo sin fin.

			Estaba oscuro. Era tarde. El agua golpeaba a lo largo del muelle que estaba al borde del Vieux Carré con un sonido adormecedor. Hipnótico.

			Ella nunca debería haber accedido a quedar con nadie en ese sitio, sin importar los incentivos. Noémie lo sabía bien. Sus padres le habían enseñado bien. La iglesia le había enseñado bien. Tiró del chal ligero de primavera que llevaba sobre los hombros y enderezó el lazo de seda rosa que tenía atado alrededor del cuello. Cuando giró la cabeza, los pendientes granates golpearon la piel sensible de su cuello.

			¿Pendientes y lazos de seda en el muelle a mitad de la noche?

			¿En qué había estaba pensando?

			No debería estar aquí. ¿A quién esperaba impresionar con todos esos adornos?

			No a un hombre de ese estilo, eso era seguro.

			Un joven que la invitara a quedar a esas horas de la noche no era un caballero. Pero Noémie suponía que el tipo de mujer que accedía tampoco era una dama. Soltó un suspiro. Martin, su antiguo pretendiente, jamás la habría invitado a un encuentro clandestino tan tarde, después del atardecer.

			Claro que Martin jamás le había hecho sentir cosquillas en la piel ni la había dejado sin aliento.

			No como lo había hecho su admirador misterioso.

			Sin embargo, si él no enseñaba su cara en los próximos minutos, Noémie se iría a casa, entraría a hurtadillas entre las glicinas de su madre y se escabulliría por la ventana de su habitación antes de que alguien se diera cuenta de lo que había hecho.

			Noémie recorrió el muelle de un lado a otro, jurando por las estrellas que esa sería la última oportunidad que le daría. Debajo de la falda, los tacones de sus botas golpeaban los tablones de madera deformados y el polisón se movía de arriba hacia abajo al ritmo de sus pasos. Una brisa sopló a lo largo de la curva del río y trajo consigo el hedor de los pescados podridos, los restos de la pesca del día.

			En un intento por repeler el olor, Noémie presionó un dedo descubierto debajo de la nariz.

			No debería estar aquí. El muelle estaba demasiado cerca de la guarida de la Corte. Esas calles y todo lo que las rodeaba estaban controladas por sus miembros sombríos. Poco importaba que donaran a la iglesia con regularidad. Poco importaba que Le Comte de Saint Germain tuviera un palco en la ópera y se codeara con los mejores y más ilustres habitantes de Nueva Orleans. La Corte traía consigo el peor tipo de persona, aquella que no tiene escrúpulos.

			Y allí estaba Noémie, esperando sola en la oscuridad en el centro de su dominio.

			Se llevó una mano a la garganta y sus dedos rozaron la seda suave que la rodeaba. El color del lazo —un rosa pálido, como los pétalos de una peonía— estaba muy de moda. La emperatriz Eugénie había sido la primera en introducirlo hacía no mucho tiempo. Ahora cientos de jóvenes que vivían en Nueva Orleans elegían mostrar sus largos cuellos de cisne. Se suponía que a los caballeros les parecía atractivo.

			Noémie esbozó una sonrisa amarga y se posicionó de cara al agua para iniciar su último recorrido del muelle.

			Maldito fuera su admirador impactante y todas sus mentiras. No debería haber habido una cantidad suficiente de palabras dulces o promesas tentadoras que arrastraran a Noémie lejos de la seguridad de su hogar.

			Justo cuando estaba a punto de llegar al final del muelle, el sonido de unas pisadas sólidas resonó a sus espaldas. Eran más lentas a medida que se acercaban: su dueño no tenía prisa.

			Noémie no se giró de inmediato porque quería hacerle saber que estaba enfadada.

			—Me has hecho esperar mucho tiempo —señaló la joven con voz melosa.

			—Mis más sinceras disculpas, mon amour —susurró él detrás de ella—. Me entretuve con la cena… pero me he marchado antes del postre.

			Una sonrisa se asomó a los labios de Noémie mientras su pulso galopaba. Se giró con lentitud.

			No había nadie allí. El muelle estaba desierto.

			Noémie parpadeó. Su corazón saltaba dentro de su pecho. ¿Había sido todo un sueño? ¿Había sido un truco del viento?

			—¿A dónde te has…?

			—Aquí estoy, mi amor —respondió él a su oído, de nuevo a sus espaldas.

			Ella tomó una bocanada de aire. Él la sujetó de la mano, su tacto era frío y firme. Tranquilizador. Un escalofrío le recorrió la columna cuando él le mordisqueó el lóbulo de la oreja. Había sido una sensación inesperada. Provocadora.

			Martin jamás habría hecho algo como eso.

			Cuando Noémie llevó las manos hacia atrás para acariciar su cara, sintió el pinchazo de su barba contra la piel y el pulso de la sangre que corría por sus propias venas. Él le besó la punta de los dedos. Cuando ella retiró las manos, las sintió tibias. Pegajosas. Mojadas.

			Teñidas de un brillante color rojo.

			—Je suis desolé —murmuró él a modo de disculpa.

			Un grito horrorizado comenzó a acumularse en el pecho de Noémie.

			Su cuello de cisne fue desgarrado antes de que pudiera emitir algún sonido.

			Lo último que Noémie vio fueron las estrellas, que parpadeaban alegres sobre ella.

		

	
		
			Tu nombre es Marceline Béatrice Rousseau
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			Fueron siete las chicas que se instalaron en el dormitorio del convento de las Ursulinas: Celine; Pippa; las gemelas de Düsseldorf, Marta y Maria; Anabel, la pelirroja de Edimburgo; Antonia de Lisboa; y Catherine de Liverpool.

			La Iglesia Católica había financiado su viaje a Nueva Orleans y, a cambio, esperaba que las siete jóvenes ayudaran en la administración del hospital que dependía del convento, en la enseñanza de las niñas que estudiaban allí y en cualquier esfuerzo por recaudar fondos en nombres de la diócesis. Hasta que las hermanas del convento encontraran maridos apropiados para ellas, por supuesto.

			Para Celine, el día siguiente a su llegada estuvo marcado por la consternación.

			Fue un día marcado por las decisiones de otras personas.

			Lo que ella no quería era que las hermanas le asignaran una posición como profesora. Era un puesto muy valorado, con mucha responsabilidad. Celine nunca había sido un ejemplo a seguir. Se reía demasiado fuerte de chistes groseros y disfrutaba de comer en los eventos sociales en los que las chicas solo existían para ser vistas y no para ser saciadas. Nunca había entendido ese concepto. ¿Darle la espalda a un pain au chocolat? Sería un sacrilegio.

			Pero todo eso era de esperar.

			Por esos motivos, Celine se sintió aliviada al enterarse de que Catherine había trabajado como institutriz para una familia de cuatro en Liverpool. La joven de gafas sonrió al recibir la noticia de que, a fines prácticos, retomaría sus viejas tareas.

			A Celine no le habría molestado que la asignaran al hospital, pero Pippa le informó de que Marta y Maria habían trabajado como asistentes de una partera; así que ellas fueron reclutadas junto con Antonia, que era una experta en hierbas y otros remedios naturales.

			Pippa, Anabel y Celine no tardaron en encontrarse en un predicamento compartido. No era fácil colocar a ninguna de las tres chicas dentro de esas paredes encaladas, dado que ninguno de sus respectivos intereses parecía encajar con naturalidad en la vida dentro del convento. Anabel tenía una buena cabeza para los números y aptitud para los negocios, pero ninguna de las dos cualidades era objeto de admiración en una jovencita.

			Pippa había estudiado historia del arte durante la mayor parte de su vida y era una pintora y violinista dotada, pero el instituto ya tenía una profesora que se especializaba en las artes.

			Aunque nadie podía negar que los trabajos que Celine hacía con seda fruncida y delicado encaje de Alençon no tenían par, su habilidad no la favorecía en nada en esa situación. Saber cómo diseñar vestidos para la élite parisina no era considerado exactamente un gran logro en un convento.

			Así fue como Pippa, Anabel y Celine terminaron sentadas a la sombra de la catedral de San Luis una semana después de haber llegado a la ciudad, intentando vender sus mercancías bajo un encaje de hojas de roble en Jackson Square. A pesar del bonito día cálido, Celine no podía evitar sentirse abatida. No importaba a dónde fuera, la vida insistía en limitarla.

			Quizás se lo merecía. Sus pecados eran muchos; sus perdones, pocos.

			En la esquina de la plaza que estaba más alejada de Celine, estaban sirviendo beignets y tazas humeantes de café con leche, y el aroma era una mezcla embriagadora de mantequilla, azúcar y achicoria. A su izquierda, las agujas de la catedral se elevaban hacia un cielo azul que era compensado por el tipo de nubes que Celine más adoraba, por su semejanza al chifón. A su derecha, había una hilera de artistas, mercaderes y proveedores de bienes místicos que exhibían sus mercancías a lo largo de las púas de hierro negro que rodeaban el patio de la catedral.

			Celine quería pasear por las calles y apreciar todo lo que tenían para ofrecer. Quería admirar las vistas y disfrutar esa nueva oportunidad de tener una vida. Sin embargo, tal como había terminado de darse cuenta la semana anterior, las cosas que ella quería y las cosas que se esperaban de ella eran como el agua y el aceite en el cuenco de un panadero.

			El día que las otras chicas habían sido asignadas a sus respectivas posiciones, Pippa, Celine y Anabel habían recibido instrucciones de recaudar dinero para la expansión del orfanato de la parroquia. La semana siguiente la habían dedicado a los preparativos.

			Pippa había pintado tazas de té delicadas con viñetas religiosas, como la vez que Jesús había convertido el agua en vino o alimentado a una multitud de miles solo con siete hogazas de pan y unos pescados. Anabel había diseñado el puesto e ideado la mejor forma de atraer gente hacia él. Y Celine había decorado pequeños cuadrados de lino planchado con bordes ondeados que simulaban ser el más fino encaje bordado.

			Desde su llegada al puerto hacía una semana, a ninguna le habían permitido asistir a un desfile. En vez de eso, cada noche, después de haber completado sus tareas designadas, recibían instrucciones de leerse las oraciones vespertinas en voz alta las unas a las otras antes de retirarse a sus celdas.

			Sí. Sus habitaciones se llamaban celdas. Ese era el motivo por el cual Celine había bordado un conjunto de letras descaradas en el borde de cada uno de los pañuelos que había confeccionado.

			VAUC

			Un guiño a su tragedia de Shakespeare favorita, Hamlet.

			«Vete a un convento».

			Celine estudió las cuatro letras en cursiva que estaban ocultas entre los complicados remolinos de encaje y un destello cálido de alegría le recorrió el cuerpo. Después echó una mirada hacia el otro lado de la mesa de madera desvencijada, y fue como si su corazón se apesadumbrara con cada segundo que pasaba.

			¿Eso era todo lo que podía esperar de la vida?

			Sus rasgos se tensaron. Celine se sentó erguida y las varillas del corsé le cortaron la respiración al estirarse sobre su pecho. Debería dar las gracias por estar allí. Dar las gracias por poder estar entre personas decentes. Dar las gracias por esa nueva oportunidad de tener una vida.

			La determinación arraigó dentro de ella. Sonrió con alegría a una posible compradora, quien ni siquiera la notó. Celine reprimió la inminente expresión de desagrado antes de volcar su atención en un par de mujeres jóvenes que estaban observando la delicada imagen pintada en una de las tazas de porcelana que Pippa había terminado hacía unos días.

			—Es preciosa, ¿no te parece? —murmuró la chica a su amiga.

			La otra joven echó un vistazo a su alrededor, distraída.

			—No está mal, si te gustan ese tipo de cosas —pronunció con lentitud mientras se acomodaba un mechón de pelo desobediente bajo el sombrero de paja. Bajó la intensidad de su voz hasta que se convirtió en un susurro—. Pero ¿has oído lo que los obreros del puerto descubrieron en el muelle ayer por la mañana?

			La primera chica asintió una vez.

			—Richard me lo ha contado. Su nombre era Nathalie o Noémie algo. —La inquietud le estropeaba la expresión—. Él sospecha que la Corte podría ser responsable, porque ha sucedido cerca de su dominio.

			¿La Corte?, se preguntó Celine. Hasta donde ella sabía, nunca había habido una monarquía estadounidense.

			—¡Era como si la hubiera atacado un animal! —La mujer de pelo castaño se sacudió con un escalofrío—. Pobrecilla. —Chasqueó la lengua, aunque sus ojos resplandecían con pensamientos no pronunciados—. Abandonada para pudrirse al sol junto con la pesca del día anterior. Si la Corte ha tenido algo que ver, se han vuelto más despiadados de lo que eran. Claro que eso no supondrá ninguna diferencia. Se ganarán el favor de las personas indicadas, como siempre hacen.

			A pesar de su buen juicio, el interés de Celine se había despertado. Estiró el cuello hacia el par de mujeres.

			—¿Te ha dicho Richard qué ha sucedido con su cabeza? —continuó la de pelo castaño, casi sin aliento.

			—N-no.

			—He oído que estaba completamente separada del cuerpo de la pobre joven.

			—Dios santo. —La primera chica ahogó un grito y se cubrió la boca con una mano envuelta con encaje.

			La joven de pelo castaño asintió con solemnidad y recogió uno de los pañuelos bordados de Celine.

			—La cara estaba casi irreconocible. Su padre tuvo que identificarla solo por sus pendientes.

			Al escuchar eso, Pippa se aclaró la garganta en un intento inconfundible por disuadir a las dos muchachas de seguir con esa charla tan obscena. Un gesto de desagrado cruzó por la cara de Anabel y su expresión se convirtió en una de irritación.

			—Señoritas, ¿podemos ayudarlas en algo? —ofreció Celine al par de jóvenes clientas con una sonrisa intencionada.

			Los ojos de la de pelo castaño se entornaron al mismo tiempo que dejó caer el pañuelo con un descuidado movimiento de la muñeca.

			—No, gracias. —Estiró el brazo para entrelazarlo con el codo de su amiga y alejarla en dirección contraria a la mesa desvencijada.

			Una vez que estuvieron demasiado lejos para oírlas, Anabel refunfuñó.

			—Cotilleando sobre un asesinato a la sombra de una iglesia… —murmuró—. ¿No saben que no deberían provocar a los espíritus con tanta insolencia? —Su acento escocés se intensificaba al combinarse con su desdén mientras batía los dedos para alejar una abeja que zumbaba cerca de su frente.

			—Pobre chica. —Pippa suspiró y sujetó la mano de Anabel para evitar que golpeara al insecto que volaba a su alrededor. Se sentó más erguida y frunció sus facciones delicadas—. Espero que su sufrimiento no haya sido prolongado. ¿Quién haría algo semejante? —Un par de líneas se formaron entre las cejas—. ¿Qué clase de monstruo podría acabar con una vida de esa forma?

			Anabel asintió con convicción.

			—Espero que el demonio responsable arda en el infierno por toda la eternidad. Es lo único justo para un asesino.

			Un rastro de color amenazó con subir por el cuello de Celine. Tiró de los hombros hacia atrás e intentó calmar la tormenta que agitaba su pecho. Una gota de sudor se acumuló en el hueco de su cuello antes de deslizarse entre sus pechos enjaulados.

			—Estoy absolutamente de acuerdo —añadió sin mucha convicción. Las palabras sabían a cenizas en su lengua. Celine cruzó los dedos y rogó que la charla llegara a su fin.

			Por suerte, parecía que tanto Pippa como Anabel deseaban lo mismo. El trío volvió a iniciar sus intentos por recaudar dinero para la iglesia con un vigor renovado y todas se pusieron de pie a la vez para dar la bienvenida a otro grupo de potenciales compradoras.

			La mayoría de las personas que pasaban se detenía para considerar los frascos de mermelada hecha con los frutos del espino de mayo y la de limón y pera que las chicas asignadas a la cocina habían terminado de preparar el día anterior. Ni una sola persona se interesó en dedicar un segundo de su vida a apreciar las tazas pintadas o los pañuelos elegantemente doblados.

			La tristeza buscó refugió entre los hombros de Celine, como si se tratara de una bestia acomodándose entre las sombras. Echó una mirada a su alrededor en busca de algo que pudiera consolarla. Al menos ninguna de las personas que se reunían ante ellas volvió a mencionar el espantoso asesinato que había tenido lugar a una distancia visible desde Jackson Square.

			Celine creía que, por lo menos, ese alivio era algo por lo que dar las gracias.
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			Después de tres horas sin mucho éxito, la tristeza de Celine se había convertido en una criatura con dientes afilados. Los rayos del sol continuaban acercándose y el calor era cada vez más opresivo, por lo que esperaba con ansia el alivio del anochecer. Incluso las ramas que estaban sobre ella parecían sentir el peso del aire sofocante: sus flores eran como párpados, más pesados y adormecidos con cada momento que pasaba. Los rizos rubios de Pippa comenzaron a enmarcar su cara como si fueran un halo húmedo. Anabel ajustó el lazo amarillo que tenía en la frente y soltó un suspiro sonoro. Parecía que su paciencia también se estaba agotando.

			La escocesa esbelta retorció uno de sus rizos rojizos alrededor de un dedo índice, tiró para alisarlo y frunció la nariz cubierta de pecas.

			—Ay, el aire está caliente como el caldero de una bruja. ¿Y cómo se supone que vamos a conocer a jóvenes candidatos cuando pasamos nuestros días recaudando dinero y nuestras noches rezando?

			Había muchas cosas que Celine habría querido decir a modo de respuesta. Eligió la opción menos ofensiva.

			—Quizás sería mejor si pasáramos las noches recaudando dinero.

			Su sarcasmo alegre no pareció ser bien recibido por Anabel. La joven pelirroja la miró fijamente con una expresión confundida.

			Pero Celine siempre podía contar con que Pippa entendiera el oscuro sentido del humor de su amiga. Ella le dedicó una mirada y sus labios se curvaron un poco. Después volvió a girar su elegante cabeza hacia Anabel.

			—Quizás encontrar un marido no debería ser nuestra única preocupación.

			—No, no debería, pero déjame decirte que un joven robusto sería una bonita distracción de toda esta monotonía —respondió Anabel.

			—O quizás haría que fuera peor. —Pippa se acomodó la cadena delgada con la cruz dorada que colgaba de su cuello—. En mi experiencia, los jóvenes robustos no son siempre la mejor compañía.

			Celine luchó contra el impulso de sonreír. Ese era el motivo preciso por el cual ella y Pippa se habían sentido atraídas hacia la otra incluso antes de zarpar. Ninguna de las dos albergaba falsas ilusiones con respecto al sexo opuesto. Por supuesto que Celine quería saber por qué Pippa no deseaba encontrar una pareja, pero tenía claro que no era algo que pudiera preguntar.

			Pippa era una joven rubia y menuda con cara en forma de corazón y ojos azules como zafiros; llamaba la atención dondequiera que fuera. Los hombres solían inclinar sus sombreros hacía ella en señal de apreciación. Aún más importante que todo eso, Pippa poseía una mente afilada como una tachuela. No debería haberle llevado más que un instante encontrar el amor. Sin embargo, en vez de sentar cabeza y asentarse en su patria, había decidido afrontar los peligros de un país nuevo al otro lado del Atlántico.

			El día que se conocieron, Celine creyó que eso era de lo más peculiar. Pero se guardó esos pensamientos para sí misma. No tenía ninguna intención de participar en la charla que seguro seguiría. Si ella preguntaba algo, las otras personas le preguntarían a ella, y serían preguntas que Celine no querría responder. Cualquier interés en su pasado, más allá de lo mínimo e indispensable, era algo que debía evitar a toda costa.

			Por varios motivos.

			La tarde en la que se había embarcado en el Aramis, Celine se había percatado de que todas las chicas que estaban a bordo tenían la piel clara, y la mayoría no parecía tener ni una pizca de sangre extranjera. La piel de Antonia —la joven de Portugal— se bronceaba con facilidad, pero incluso ella había pasado la mayor parte del viaje bajo cubierta para evitar hasta el más mínimo rastro de color.

			Si supieran de dónde venía la madre de Celine… Si supieran que su linaje no era completamente anglosajón…

			Se trataba de un secreto que ella y su padre habían mantenido oculto desde el momento en el que llegaron a París por primera vez hacía trece años, cuando Celine tenía apenas cuatro años. Aunque la división racial en Francia no era tan infame como en los Estados Unidos, eso no significaba que no existiera una agitada tensión subyacente. Una tensión que con frecuencia sugería lo inapropiado que era que las razas se mezclaran. Esa noción también parecía existir al otro lado del mundo. De hecho, en regiones más allá de Nueva Orleans, había leyes que prohibían que personas de diferentes colores de piel se congregaran en una misma sala.

			La madre de Celine había nacido en Oriente. Después de completar sus estudios en Oxford, el padre de Celine había perseguido su pasión por los idiomas hasta las costas del este. Su camino se había cruzado con el de su madre en un pueblo pequeño sobre la costa sur de una península rocosa. Celine nunca supo exactamente dónde había sido; de niña solía preguntarlo con frecuencia, pero nunca había recibido una respuesta.

			«No importa quién eras», insistía su padre. «Lo que importa es quién eres».

			En aquel momento, había sonado a una verdad, tal como lo hacía ahora.

			Como resultado, Celine sabía muy poco sobre su madre. Tenía algunos recuerdos fugaces de sus primeros años de vida en una costa del Lejano Oriente. De vez en cuando, atravesaban sus pensamientos en un parpadeo, pero nunca adoptaban una forma concreta. Su madre era una mujer que olía a aceite de cártamo, que le daba de comer fruta todas las noches y le cantaba una canción en algún recuerdo distante. Eso era todo.

			Pero si alguien la mirara con detenimiento —si alguien observara sus rasgos con un ojo experto—, quizás notaría los bordes de sus ojos inclinados. Los planos altos de sus pómulos, los mechones gruesos de pelo oscuro. La piel que se mantenía clara durante el invierno pero se bronceaba con facilidad bajo el sol del verano.

			«Tu nombre es Marceline Béatrice Rousseau», repetía su padre con expresión seria cada vez que ella preguntaba sobre su madre. «Eso es todo lo que los demás necesitan saber sobre ti».

			Celine había convertido esas palabras en un lema que usaba como guía. No importaba que eso dejara la mitad de las hojas de su libro en blanco. No importaba ni en lo más mínimo.

			—¿Está esto a la venta, mademoiselle? —preguntó una mujer joven en voz muy alta, como si se estuviera dirigiendo a una imbécil. Sus ojos castaños claros cayeron sobre uno de los pañuelos que Celine había bordado con encaje.

			—Eso espero, de lo contrario, no tengo ni idea de qué diablos he estado haciendo durante las últimas tres horas —respondió Celine, sorprendida y con brusquedad, incapaz de atrapar las palabras antes de que escaparan de sus labios.

			A su izquierda, oyó a Anabel ahogar un grito y a Pippa contener una risa. Celine hizo una mueca de incomodidad e intentó sonreír con la cabeza inclinada hacia arriba, pero solo consiguió que un rayo de sol la dejara ciega.

			Impertérrita ante la grosería de Celine, la joven que estaba al otro lado de la mesa desvencijada le dedicó una sonrisa. Celine apreció la apariencia de la joven en todo su esplendor y, al hacerlo, sintió una sacudida de incomodidad en el estómago.

			En pocas palabras, la joven era exquisita. Sus rasgos parecían los de una muñeca y llevaba la cabeza en alto y con orgullo, coronada por unos rizos castaños. Un par de ojos de color miel se posaron con firmeza sobre Celine para evaluarla. En la garganta, prendido en un pañuelo de encaje de Valenciennes que le cubría los hombros, había un deslumbrante camafeo de marfil rodeado de rubíes. Sobre uno de sus hombros descansaba una sombrilla delicada con un fleco de perlas pequeñas y un mango de palisandro con la imagen tallada de una flor de lis en el centro de la boca de un león rugiente. Combinaba bien con su corpiño de estilo vasco, aunque el efecto final terminaba siendo un poco pasado de moda.

			La joven dejó que sus dedos enguantados con encaje rozaran el borde ondeado de uno de los pañuelos.

			—Es un trabajo maravilloso.

			—Muchas gracias. —Celine inclinó la cabeza.

			—Me recuerda a algo que vi la última vez que estuve en París.

			—Celine ha estudiado allí con una de las mejores modistas. —Era imposible ignorar el entusiasmo que irradiaba la cara de Pippa.

			Celine apretó los labios y maldijo su orgullo. Jamás debería haber compartido ese detalle tan preciso con Pippa.

			—¿Con cuál? —La joven echó una mirada a Celine y levantó una ceja.

			—Worth —mintió Celine.

			—¿Sobre la Rue de la Paix?

			Celine tragó. Después asintió con la cabeza. Ya comenzaba a sentir que la necesidad de huir de su propia piel se adueñaba de ella, y ni siquiera había revelado algo importante. No había dicho nada que pudiera unirla a los eventos de aquella fatídica noche en el atelier.

			—¿Es eso cierto? —preguntó la joven. Sus rasgos delicados parecían convencidos—. Me los llevaré todos. —Hizo un gesto con la mano sobre los pañuelos, como si estuviera lanzando un hechizo.

			—¿Todos? —soltó Anabel, cuyo lazo amarillo agitaba sus puntas en la pesada brisa—. Bueno, yo no intentaré convencerla de lo contrario… Ya sabe lo que dicen: el tiempo y la marea no esperan a nadie.

			Mientras Anabel recogía los pañuelos y calculaba el precio total, Celine observaba a la joven que estaba de pie delante de ellas, perpleja por el repentino cambio de suerte. Había algo en ella que la perturbaba. Como si se tratara de un recuerdo que no conseguía traer a la memoria. Una palabra olvidada en mitad de la oración. Un pensamiento que se deshacía en el aire. La joven permitió la mirada de Celine y su sonrisa se ensanchaba con cada segundo que pasaba.

			—Si ha estudiado con una modista, ¿significa que sabe diseñar vestidos? —preguntó la joven.

			—Mais oui, bien sûr. —Celine volvió a asentir.

			—Merveilleux! —La mujer se inclinó hacia adelante con ojos que brillaban como cálidos trozos de calcedonia—. He estado teniendo dificultades con mi actual modista y necesito con urgencia un disfraz para el baile de máscaras de Mardi Gras que se hará el mes que viene. Este año, el invitado especial será el Gran Duque de Rusia, así que necesitaré algo memorable para marcar la ocasión. Creo que debería ser algo color blanco brillante que haga pensar en la corte francesa antes de la revolución. —Frunció la nariz como si estuviera a punto de compartir un secreto delicioso—. Para ser sincera, a pesar de toda esa ridiculez de la persecución de cerdos y los perfumes, creo que ha sido uno de los mejores momentos en la historia reciente para la moda femenina, con los guardainfantes y todo. —La joven golpeó el borde de la mesa de madera con la punta de sus dedos enguantados e inclinó la cabeza en un gesto pensativo—. Supongo que necesitaría tomar mis medidas para comenzar el proceso, ¿verdad?

			—Sí, mademoiselle. Sería buena idea. —Otra respuesta impertinente escapó de los labios de Celine.

			Una chispa se encendió en el centro de los ojos de la joven, como si pudiera oír los pensamientos de Celine.

			—Usted es todo un encanto. Es como si Bastien se hubiera puesto un vestido. —Rio para sí misma—. Qué demonio más sarcástico.

			Unas líneas de confusión convergieron en la frente de Celine. ¿La mujer la estaba insultando o elogiando?

			—En tout cas… —continuó la joven y agitó la mano en el aire como si intentara dispersar humo—. ¿Sería posible que nos reunamos más tarde esta misma noche?

			Celine pensó rápido. El día después de haber llegado al puerto, la Madre Superiora les había advertido sobre los peligros de atreverse a salir solas de noche por la ciudad, sobre todo en temporada de carnaval. Lo había dicho como si ellas fueran corderitos ingenuos y el Vieux Carré no fuera otra cosa más que territorio de caza para los lobos. Sin mencionar el hecho de que hacía poco había ocurrido una muerte violenta en el muelle cercano.

			Dados todos esos factores, era muy poco probable que la Madre Superiora le permitiera ir.

			Esa certeza vino acompañada con una inesperada ola de decepción. A pesar de no sentirse cómoda en presencia de esa joven que no dejaba de hablar incoherencias y que se vestía con un estilo muy particular, Celine estaba… intrigada. Quizás hasta se sintiera un poco temeraria.

			Cuando la joven percibió la reticencia de Celine, sus labios se fruncieron con desagrado.

			—Por supuesto, seré muy generosa con mi pago.

			Celine no lo dudaba. Solo el camafeo de marfil debía de valer una fortuna. Pero no se trataba del dinero. Se trataba de qué era lo correcto. Se debía a sí misma aprovechar esa segunda oportunidad. Y enfadar a la Madre Superiora no parecía ser una decisión sabia.

			—Lo siento, mademoiselle. —Celine sacudió la cabeza—. La verdad es que no creo que sea posible. La Madre Superiora no me lo permitiría.

			—Ya veo. —Los labios de la joven soltaron un suspiro largo—. La conciencia nos hace cobardes a todos.

			—¿Disculpe? —Los ojos de Celine se abrieron de par en par—. ¿Está citando a… Shakespeare?

			No solo Shakespeare, a Hamlet.

			—El único e inigualable. —La joven sonrió—. Pero, por desgracia, debo emprender mi camino. ¿No existe ninguna posibilidad de que cambie de opinión? Solo diga su precio.

			Un destello de humor atravesó a Celine. Hacía solo un par de horas, en un acto de insolencia, había sugerido que quizás sería mejor ganar dinero bajo la luz de la luna. Y allí tenía una oferta para hacerlo. Una oferta sin límite.

			En ese momento, al escuchar a esa joven rara citando a Shakespeare y tentándola con posibilidades, Celine se dio cuenta de que tenía ganas de aceptar. Y muchas. Era la primera vez en mucho tiempo que recordaba haber sentido esa particular chispa de anticipación encenderse dentro de ella. Quería crear algo y ser parte del mundo en vez de limitarse a observarlo. Ya había comenzado a imaginar formas de confeccionar el guardainfante de aros anchos y estilo barroco. Formas de construir un manto con mangas pagoda colgantes. Su vacilación era ahora un último esfuerzo por mantenerse firme en sus convicciones.

			Por obedecer. Ser un modelo de humildad. Ganarse una pizca del perdón de Dios.

			—Si no puedo tentarla con dinero… —La joven se inclinó hacia delante, y Celine detectó un aroma a aceite de neroli y agua de rosas—. Puedo prometerle una aventura… una caminata a través de una guarida de leones.

			Eso. Eso era todo lo que necesitaba.

			Era como si la joven hubiera encontrado una ventana al rincón más oscuro del corazón de Celine.

			—Será un placer diseñar un vestido para usted, mademoiselle —respondió Celine. Su pulso se aceleró tan pronto como las palabras salieron de su boca.

			—Me alegra oírlo.

			Sonriendo, la joven presentó una tarjeta de color crudo con caligrafía dorada en el centro. En cursiva se leía:

			Jacques’

			Debajo había escrita una dirección en el corazón del Vieux Carré, no muy lejos del convento.

			—Ven aquí esta noche, alrededor de a las ocho —continuó—. Ignora la cola en la calle. Cuando un hombre atractivo con voz de pecado y un pendiente en la oreja derecha exija saber qué es lo estás haciendo, dile que te lleve con Odette, tout de suite. —Estiró la mano para sujetar la de Celine. Sintió su tacto frío a través del encaje del guante. Tranquilizador. Los ojos de la joven se abrieron mucho durante un instante, su apretón fue algo tentativo al principio. Inclinó la cabeza hacia un lado y una sonrisa se curvó hacia un lado en su cara de muñeca—. Ha sido un placer conocerte, Celine —aseguró con tono cálido.

			—Lo mismo digo… Odette.

			Con otra sonrisa tímida, la joven llamada Odette se alejó, seguida por la cola de su polisón, que flotaba detrás de ella. Al instante, Anabel se giró hacia Celine.

			—Ya sé que no soy quién para hablar de errores, pero no estoy segura de qué te ha poseído para que hayas quedado con esa criatura esta noche. ¿Estás chiflada? No puedes salir del convento después de la cena. La Madre Superiora lo ha prohibido explícitamente. Ha dicho que lo que ocurre en el Barrio después del anochecer…

			—Promueve el tipo de comportamiento promiscuo que no será tolerado bajo su techo —terminó Celine con voz cansina—. Ya lo sé. Estaba allí cuando lo dijo.

			—No tienes por qué ponerte tan irritable. —Anabel sopló un rizo rojo y definido para alejarlo de su cara—. Me preocupa lo que podría sucederte si te ven, eso es todo.

			—Creí que estabas cansada de toda esta monotonía —se burló Pippa.

			—Que estabas lista para conocer a un caballero joven y robusto. —Celine sonrió, agradecida a su amiga por haber roto la tensión.

			—A decir verdad, cuando me lo imagino, ni siquiera es necesario que sea joven —continuó Pippa.

			—Ni un caballero —concluyó Celine.

			—Ay, ¡sois terribles! —El color inundó la cara de Anabel y la joven hizo la señal de la cruz—. Tanto que hacéis que tenga que ir a la iglesia.

			—No tengo ni la más mínima idea de qué estás hablando. —Celine fingió ignorancia y levantó una ceja negra.

			—No te hagas la gallinita que nunca ha puesto un huevo. Eso conmigo no funciona, mademoiselle Rousseau. —Sus ojos se posaron sobre el pecho de Celine—. Mucho menos con ese busto.

			—¿Qué? —Celine parpadeó.

			—Que no te hagas la inocente —tradujo Pippa entre risas.

			—¿Y eso qué tiene que ver con mi… busto?

			—Lo ha dicho en broma, cariño. —Pippa se mordió el labio. Le dio una palmada a la mano de Celine como lo habría hecho con una niña pequeña. El gesto molestó un poco a Celine—. No te lo tomes en serio. Has sido bendecida.

			¿Bendecida?

			¿Creían que su figura era una bendición? La ridiculez de toda la situación casi hizo que la misma Celine estallara en risas. Había habido un momento en el que había apreciado su cuerpo por su belleza y resiliencia. Pero eso había quedado en el pasado. Daría mucho por ser ágil y delgada como Anabel. La «bendición» que tanto hacía reír a esas chicas no había hecho más que traerle problemas.

			Y la había dejado muy lejos de ser inocente.

			Las mejillas de Celine se sonrojaron. El color se expandió por su piel, rápido y caliente, como si, entre sus bromas, aquellas dos chicas hubieran podido vislumbrar la verdad que Celine tanto se esforzaba por ocultar cada día de su vida. Lo peor de su pasado inundó su memoria. Su visión se cubrió de sangre, su nariz se llenó del olor a cobre caliente y sintió como si toda la luz estuviera siendo succionada del aire.

			Pero era absurdo. ¿Cómo podrían Pippa y Anabel saber qué había hecho? ¿Por qué había huido de su hogar hacía cinco semanas? Celine luchó por controlar sus nervios.

			No podían saberlo. Nadie podría. Siempre y cuando ella no dijera ni una sola palabra.

			Tu nombre es Marceline Béatrice Rousseau. Eso es todo lo que los demás necesitan saber sobre ti.

			—Jamás me haría la inocente, señoritas. —Celine guiñó un ojo y sonrió con alegría—. No me sentaría bien.

		

	
		
			Malvolio
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			Anabel traicionó a Celine durante la cena, apenas una hora después de que hubieran vuelto al convento.

			La Madre Superiora no necesitó más que un instante para conseguir que la bocazas dijera la verdad. Tan pronto como Anabel les contó a las jóvenes reunidas que los pañuelos bordados de Celine habían sido comprados al precio completo de una sola vez, la monja de ojos perspicaces —y hábito planchado a la perfección— había indagado sobre los detalles.

			Por desgracia, Anabel demostró ser una pésima mentirosa. Después de todas las anécdotas que había escuchado sobre los escoceses, Celine estaba muy decepcionada de haber conocido a la única persona de las Tierras Altas incapaz de inventar una buena historia.

			Ahora Celine estaba atrapada estudiando el paisaje de la oficina de la Madre Superiora al mismo tiempo que su cena de guiso insulso se enfriaba en la mesa de la cocina. Buscó alguna distracción en el espacio que la rodeaba. Mientras tanto, intentaba fabricar una mentira creíble que pudiera justificar el salir a la ciudad después del anochecer.

			Todo era muy dramático. Innecesario.

			¿Por qué cada persona con quien Celine se encontraba insistía en decirle cómo vivir su vida?

			Pippa estaba cerca de ella, sentada en un silencio culpable y retorciendo las manos como si fuera un personaje en un cuento aleccionador. Celine respiró con profundidad, consciente de que no podía contar con que Philippa Montrose apoyara cualquier cosa que se asemejara a la perfidia. La realidad era que Pippa era demasiado buena. Todas las personas que residían en el convento conocían esa verdad, incluso las propias monjas.

			Pippa Montrose era fiable y obediente. No se parecía en nada a la impetuosa Celine Rousseau.

			Ahora que lo pensaba, ¿por qué habían llamado a Pippa a la oficina? No era culpable de ninguna ofensa. ¿La habrían llevado allí en un esfuerzo por resaltar las malas acciones de Celine? ¿O quizás para intimidar a Pippa hasta que ella también la traicionara?

			Celine barrió la habitación con su mirada, que se había oscurecido solo con pensar en esa posibilidad. A un lado de la pared había una enorme cruz de madera que había sido donada por una de las familias españolas más antiguas de Nueva Orleans, antes de que los franceses se hubieran adueñado de la ciudad portuaria. Más allá de las contraventanas abiertas a medias, el sol de poniente arrojaba un haz de luz sobre los confines del convento de las Ursulinas.

			Ojalá las ventanas pudieran abrirse por completo para dejar que la vista del puerto se filtrara hasta sus suelos inclinados. Tal vez eso hiciera que esas habitaciones yermas se llenaran de vida. El segundo día en el convento, Celine había intentado hacerlo ella misma, pero diez minutos más tarde había recibido una regañina categórica; las ventanas del convento encalado siempre permanecían cerradas en un esfuerzo por mantener la atmósfera de claustro.

			Como si ese sitio pudiera ser cualquier otra cosa.

			La puerta se abrió con un arañazo contra el suelo. Pippa se sentó erguida al mismo tiempo que Celine bajó los hombros.

			Incluso antes de que la Madre Superiora atravesara el umbral, la lana de su hábito negro llenó la sala con su presencia, con su olor a lanolina y al ungüento medicinal que usaba todas las noches para sus manos agrietadas.

			La combinación era como un perro mojado en un pajar.

			Tan pronto como la puerta se cerró con un golpe, las líneas que la Madre Superiora tenía alrededor de la boca se hicieron más profundas. Se detuvo para inhalar y después las fulminó con una mirada severa. Se trataba de un intento obvio por infundir una sensación de terror anticipado, tal como lo habían hecho los tiranos de antaño.

			Aunque sería de lo más inoportuno, una sonrisa amenazaba con dibujarse en la cara de Celine. Toda la situación era absurda. Hacía menos de cinco semanas, Celine había sido la aprendiz de una de las modistas con mayor demanda en París. Una mujer cuyos frecuentes alaridos de furia hacían que los cristales de las arañas temblaran. Una verdadera opresora que solía convertir los trabajos de Celine en jirones delante de sus propios ojos si es que encontraba una sola costura fuera de sitio.

			¿Y esa monja tirana con manos agrietadas se creía merecedora de su miedo?

			Como diría Pippa: de ninguna maldita manera.

			Una risita escapó entre los labios de Celine. En respuesta, Pippa empujó su silla con la punta del pie.

			¿Qué podría haber causado el desgaste de las manos de la Madre Superiora? Quizás practicaba algún oficio clandestino en los huecos más profundos de su celda. Quizás era una pintora. O una escultora. ¿Y si por las noches fuera una escritora secreta? Mejor aún si lo que escribía consistía en su totalidad en acotaciones o cosas impregnadas de dobles sentidos, como Malvolio en Noche de Reyes.

			Por mi vida, es la letra de mi señora, estas son sus ces, sus oes y sus eñes, y así es también cómo hace sus pes mayúsculas.

			Celine tosió. La frente de la Madre Superiora se frunció en un gesto de irritación.

			La idea de que esa monja, con su hábito almidonado, pudiera decir cualquier cosa inapropiada forzó a Celine a clavar la mirada sobre el suelo de piedra pulida para contener la risa. Pippa la volvió a empujar con el pie, aunque esta vez con un poco más de fuerza. Aunque su amiga no decía nada, Celine podía darse cuenta de que no había nada de la situación que Pippa considerara divertido.

			Y tenía razón. Enfurecer a la matrona de un convento no debería ser gracioso. Esa mujer les había dado un sitio para vivir y trabajar. Una posibilidad de encontrar sus caminos en el Nuevo Mundo.

			Solo una niñata desagradecida y problemática ignoraría eso. Alguien exactamente como Celine.

			Ahora que esos pensamientos le habían despejado la cabeza, Celine se mordió el interior de las mejillas mientras la habitación parecía estar cada vez más caliente y su cuerpo cada vez más tenso.

			—Espero que pueda explicar sus acciones, mademoiselle Rousseau —comenzó la Madre Superiora con una voz que conseguía ser aguda y áspera a la vez.

			Celine se mantuvo en silencio con la vista hacia abajo. Sabía que no era buena idea comenzar ofreciendo una defensa. La Madre Superiora no las había llamado a su oficina con la intención de escucharlas; las había llamado con la intención de darles una lección. Eso era algo que Celine entendía muy bien. Así era como la habían criado.

			—Esa joven a la que habéis conocido en la plaza, ¿por qué no viene al convento durante el día o consulta con una costurera local? —preguntó la Madre Superiora—. Si lo que quiere es que usted diseñe prendas para ella, lo indicado sería que se acercara aquí, n’est-ce pas? —Como Celine no respondía, la Madre Superiora soltó un gruñido. Se inclinó hacia adelante—. Répondez-moi, mademoiselle Rousseau. Immédiatement —susurró en un tono teñido de advertencia—. O usted y mademoiselle Montrose se arrepentirán.

			Ante la amenaza, Celine levantó la cabeza para mirar a la Madre Superiora a los ojos. Se pasó la lengua por los labios para hacer tiempo mientras elegía sus próximas palabras.

			—Je suis désolée, Mère Supérieure —se disculpó Celine—, mais… —Echó una mirada hacia la derecha mientras intentaba decidir si involucrar o no a Pippa en su mentira—. Pero, por desgracia, su modista no está familiarizada con el estilo barroco de vestidos. La joven explicó que necesitaba las prendas con urgencia y que tenía un horario que parecía no ofrecerle flexibilidad durante el día. Verá… todas las tardes trabaja como voluntaria en una organización de señoritas que teje calcetines para los niños.

			Incluso de perfil, Celine percibió cómo los ojos de Pippa se abrían de par en par por el espanto.

			Era una mentira abominable, de eso no cabía duda. Pintar a Odette como un ángel con una debilidad por las pobres almas descalzas estaba entre las historias más… extravagantes que Celine había contado en su vida. Pero toda la situación era ridícula. Y Celine disfrutaba de triunfar sobre los tiranos, aunque solo fuera en la más mínima medida. Sobre todo si esos tiranos amenazaban a sus amigas.

			El ceño de la Madre Superiora se relajó un poco, aunque el resto de su expresión se mantuvo dubitativa. Entrelazó las manos detrás de la espalda y se dispuso a caminar de un lado para el otro.

			—Sea como sea, no siento que sea apropiado que usted atraviese la ciudad sin acompañamiento después del anochecer. Una joven no mucho mayor que ustedes… falleció en el muelle ayer.

			Para Celine, «fallecer» era una forma bastante sutil de decir que había sido destrozada bajo un cielo estrellado.

			La Madre Superiora se detuvo para rezar en silencio antes de retomar su regañina.

			—Durante la temporada de carnaval, las calles están llenas de juerguistas. El pecado acecha en cada esquina, y no desearía que una mente tan débil y susceptible como la suya sea seducida por el peligro.

			A pesar de erizarse ante el insulto, Celine asintió en señal de acuerdo.

			—Yo tampoco desearía verme tentada por algo indecoroso. —Apoyó una mano sobre el corazón—. Pero confío en la bondad de esta mujer y su temor a Dios, Mère Supérieure. Y no tengo ninguna duda de que el dinero que otorgará al convento a cambio de mi trabajo será muy beneficioso para todas nosotras. Ha repetido una y otra vez que el coste no presentará ningún inconveniente para ella.

			—Ya veo. —La Madre Superiora se giró hacia Pippa sin previo aviso—. Mademoiselle Montrose —dijo—, no parece tener mucho que decir con respecto a este asunto. ¿Qué opina sobre la situación?

			Celine cerró los ojos y se preparó para lo que estaba por venir. No culparía a Pippa por decir la verdad. Esa era su naturaleza. ¿Y quién podría culpar a Pippa por seguir sus inclinaciones naturales?

			Pippa se aclaró la garganta y apretó los puños.

			—A mí… me pareció que la joven parecía ser alguien fiable, y muy virtuosa además, Madre Superiora —pronunció con lentitud—. Aunque sus preocupaciones no carecen de verdad, sobre todo dados los sucesos del puerto. ¿Cambiaría algo si me ofreciera a acompañarla? Podríamos tomar las medidas de la señorita juntas y volver de inmediato. No creo que debamos ausentarnos del convento durante mucho tiempo. De hecho, no veo por qué tendríamos que perdernos las oraciones vespertinas.

			El tiempo se detuvo. Ahora era el turno de Celine de abrir los ojos con espanto.

			Pippa Montrose se había ofrecido a ayudar. Había mentido por Celine. A una monja.

			—Tengo muchos reparos, mademoiselle Montrose —aseguró la Madre Superiora después de respirar—. Pero quizás si usted está dispuesta a ser la acompañante…

			—Estoy dispuesta a asumir toda la responsabilidad. —La mano de Pippa se aferró al crucifijo dorado que descansaba en el hueco de su garganta. Dejó que su voz bajara un tono. Que se llenara de veneración—. Y confío en que Dios nos acompañará esta noche.

			La Madre Superiora volvió a fruncir el ceño y sus labios comenzaron a relajarse poco a poco. Su atención pasó de Pippa a Celine y de nuevo a Pippa. Se mantuvo erguida. Y tomó una decisión.

			—Muy bien —declaró.

			Un destello de sorpresa recorrió el cuerpo de Celine. La Madre Superiora había cambiado de parecer demasiado rápido. Con demasiada facilidad. La sospecha roía el estómago de Celine. Echó un vistazo a Pippa de reojo, pero su amiga no le dirigió la mirada.

			—Muchas gracias, Madre Superiora —murmuró Pippa—. Prometo que todo saldrá de acuerdo a lo planeado.

			—Por supuesto. Siempre y cuando entienda que he colocado toda mi confianza en usted, mademoiselle Montrose. No me decepcione. —La sonrisa de la monja era perturbadoramente beatífica—. Y que la luz del Señor brille sobre vosotras, mis niñas.
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